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EL FAVORITO INGENIOSO 
 

  
  
  
                        I 
  
                        El hombre influyente 
  
            En Arabia había un joven el cual conocían todos por el 
sobrenombre de Dormido Despierto. 
            Este singular personaje le había caído en gracia, como vulgarmente 
se dice, al califa Harum Alraschid, al extremo de que era considerado el 
hombre más influyente de la corte. 
            A todas partes iba con él, y hasta la sultana Zobeida, a quien el 
soberano lo había presentado, lo recibía muy familiarmente y se complacía 
en escuchar y celebrar sus ocurrencias. 
            La favorita del califa tenía una dama de compañía llamada Nuzat 
Uladat, que era muy hermosa, y había notado que cuando Abou Hassán –
que tal era el verdadero nombre del Dormido Despierto-, acompañaba al 
monarca, la miraba con mucha insistencia, y ella se ponía colorada. 
            Zobeida comunicó sus observaciones al califa, y ambos decidieron 
unirlos en matrimonio. 
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            Y se efectuó la boda con satisfacción de todos. Fue muy brillante y 
hubo grandes fiestas en palacio. 
            Terminados los regocijos, la feliz pareja se retiró a su aposento, 
donde pasó largas horas contemplando los numerosos regalos recibidos. 
            Al día siguiente Abou Hassán, fue a ver al sultán y le manifestó que 
estaba muy contento, pues la esposa que le había tocado en suerte tenía su 
mismo carácter. Era alegre y entretenida y no carecía de agudo ingenio. 
Estaba seguro de que su vida de casado iba a ser una perpetua felicidad. 
            Sin embargo... 
                        
                        II 
                        Empiezan los apuros 
  
            El dormido Despierto y su linda mujer eran muy buenos, pero muy 
gastadores. No se privaban de cuanto pudieran proporcionarles placer. Y 
así fue como llegó un día en que sus prodigalidades tuvieron fin. Y 
tuvieron fin, porque no quedaba ni un zequí en su antes repleta bolsa. Y 
como eran tantos y tan repetidos los favores que ambos debían al califa y a 
la sultana, no se atrevían, a pesar de su influencia, a haberles de su 
situación y mucho menos a pedirles dinero. 
            Y se pusieron a discutir sobre los medios de que podrían valerse 
para salir de apuros. 
            -Esposa mía- dijo de pronto Abou Hassán, dándose una palmada en 
la frente-, tengo una idea luminosa para salir del ahogo en que estamos 
metidos. Pero necesito que tú me ayudes para llevarla a cabo con buen 
éxito, con lo cual ni yo tendré que molestar al califa ni tú a la sultana. 
            -Estoy dispuesta a ayudarte, si la idea es buena, como no dudo. ¿De 
qué se trata? 
            -Se trata de que los dos tenemos que morirnos. 
            -Muérete tú, si quieres –se apresuró a decir la bella Nuzat-, que lo 
que es yo, no soy tan vieja ni estoy tan cansada de la vida para que desee 
perderla de repente, sólo porque andamos sin dinero. 
            -No tomes así las cosas, mujer, y deja que te explique. No se trata 
de morirse de veras, sino de simularlo. ¿comprendes? 
            -Algo; pero explícate mejor. Quiero saber cómo puede ser eso. 
            -Muy fácilmente. Mira: yo me moriré primero, y después que me 
hayas puesto la mortaja, irás, con el vestido desgarrado y el cabello 
revuelto y haciendo las demostraciones de dolor propias de estos casos, a 
ver a la sultana. Esta, al enterarse de que eres viuda, se compadecerá de ti y 
te dará por lo menos cien monedas de oro para los gastos del sepelio. 
Vuelves a casa con el dinero, y en seguida te mueres tú. Yo te amortajo, 
voy a ver al califa, llorando como un verdadero viudo, y este no dejará de 
darme otro tanto, con lo cual tendremos para ir tirando un rato largo. 



            Después de estas explicaciones la bella Nuzat prometió secundar a 
su marido. Para darse alientos, dijo: 
            -O mucho me equivoco, o tanto el califa como Zobeida se van a 
desternillar de risa cuando descubran que nuestra muerte era fingida. 
                                   
                        III 
                        El plan en acción 
            
            Marido y mujer, sin perdido de tiempo, empezaron a poner en 
acción el plan ideado. 
            Abou Hassán se desnudó, se tendió en el suelo sobre una alfombra 
con los pies en dirección a la Meca, y su mujer lo envolvió en una mortaja, 
le cubrió la cara con un velo de muselina, de manera rara que no le 
impidiera respirar, y terminó el fúnebre tocado cubriéndole la cabeza con 
un turbante., 
            Inmediatamente se despeinó, se desgarró el vestido, y llorando y 
dando gritos y alaridos que conmovieron a todo el barrio, se dirigió al 
palacio, donde pidió hablar con Zobeida. 
            Una vez ante la sultana se arrojó a sus pies con los ojos arrasados en 
lágrimas, fingiendo arrancarse los cabellos, golpeándose el pecho y dando 
muestras de hallarse bajo el influjo del más agudo de los dolores. 
            -¿Qué te pasa, Nuzat? –le dio Zobeida-, ¿Qué desgracia me ha 
ocurrido, para que te aflijas de esa manera? 
            -¡Ay, señora! –le contestó la fingida viuda-. ¿Qué desgracia me ha 
ocurrido? La mayor que ocurrirme podía. Mi pobre Abou Hassán, el 
querido esposo que me disteis, ya no existe, ya no es más que un frío y 
rígido cadáver. 
            Y a farsante redobló sus lamentos. 
            -¿Es posible?- exclamó la sultana, estupefacta-. ¡Un hombre tan 
joven, tan robusto y lleno de vida y salud!...tu acerbo dolor me aflige 
mucho y te compadezco de todo corazón. 
            Y tanto Zobeida como las damas de su séquito, que conocían al 
supuesto finado y lo estimaban por su jovialidad, derramaron abundantes 
lágrimas tomando parte en el dolor que Nuzat aparentaba tan a lo vivo. 
            Después de un momento de silencio, dijo la sultana a la supuesta 
viuda: 
            -Modera los excesos de tu aflicción, ¡oh Nuzat! El golpe cruel, sin 
duda, pero ya que dios lo ha dispuesto así, debemos conformarnos con su 
voluntad. Sírvete de consuelo mi promesa de que no voy a abandonarte. 
Mientras tanto, toma –añadió, alargándole una bolsa con cien monedas de 
oro-, vete a velar a tu esposo y emplea este dinero en unos funerales dignos 
de su merito. Ahora mismo te darán una pieza de brocado con la cual lo vas 
a amortajar. 



            Al oír esto, Nuzat Uladat se arrojó de nuevo a los pies de la 
soberana, le besó la franja del vestido y le dio las gracias con las palabras 
entrecortadas por lágrimas y suspiros. 
            Minutos después, luego de tomar la rica tela que le ofrecieron, se 
marchó sollozando exteriormente, pero riéndose buena gana en sus 
adentros. 
            
  
                        IV 
                        El fingido viudo 
  
            Tan pronto Nuzat llegó a su casa, cerró la puerta con llave para que 
nadie entrara, y le dijo a su esposo: 
            -Levántate, Abou Hssán. Ahora me toca a mí hacerme la muerta y a 
ti hacerte el viudo. 
            Al mismo tiempo le enseñó la bolsa con las cien monedas de oro y 
la pieza de brocado que había recibido para amortajarlo. 
            -Me vendrá muy bien –dijo- para hacerme un rico vestido. 
            Después de haberla envuelto en una mortaja y de cubrir s cara con 
el diáfano velo que le permitiera respirar sin dificultad, se rasgó parte de su 
vestido, se alborotó la barba, se deshizo el turbante y se encaminó a las 
habitaciones del califa llorando a lágrimas viva y golpeándose el pecho. 
            -¿Qué desgracia te ha puesto así? –le preguntó el soberano, al verlo 
de aquella manera. 
            Y Hassán, llevándose el pañuelo a los ojos, le contestó: 
            -¡Oh, gran señor! ¿Qué desgracia me ha puesto así? La mayor que 
podía haberme ocurrido. La hermosa mujer que vuestra majestad me dio 
por esposa acaba de fallecer. 
            Al oír semejante noticia, el califa se mostró muy apenado. 
            -Dios tenga misericordia de ella –dijo-. Zobeida y yo te la habíamos 
dado para que fueras feliz a su lado, porque era muy buena. Su prematura 
muerte me causa verdadero dolor, y estoy cierto que la sultana no lo sentirá 
menos. 
            Tanto el gran vestir como los demás cortesanos que rodearon l 
califa se enternecieron a la par de su señor y acompañaron en su aflicción 
al supuesto viudo. 
            -No te desesperes –dijo luego el califa. 
            Y añadió, dirigiéndose a su tesorero, que estaba allí presente: 
            -Llévate a Abou Hassán contigo, y dale una pieza de brocado para 
que amortaje con ella a su esposa, y una bolsa con cien monedas de oro 
para que le haga unos funerales dignos de su merecimientos. 
            El farsante se arrojó a los pies del soberano, le dio las gracias 
sollozando y siguió al tesorero que le entregó la pieza de genero y la bolsa 



con las monedas. 
            Inmediatamente se fue a su casa, riéndose para adentro y llorando 
para afuera, y apenas abrió la puerta, se incorporó Nuzat y le pregunto si 
había conseguido engañar al califa, tan bien como ella había engañado a 
Zobeida. 
            Por toda respuesta, Abou Hassán le dijo: 
            -Mira. 
            Y le mostró la pieza de rico brocado y la bolsa llena de monedas. 
            -En lugar de uno-añadió-, ya tienes tela para hacerte dos vestidos. 
  
                        V 
                        La discusión. 
  
            Suponiendo el califa que su esposa debía de hallarse muy afligida 
con la muerte de que había sido su dama favorita, luego que despachó  los 
negocios de gobierno acompañado por el Jefe de servicio del harén, pasó al 
aposento de Zobeida dispuesto a consolarla. 
            En efecto, la encontró muy apenada y triste. 
            -Señora –le dijo apenas entró-, Dios nos da la vida y nos la quita. 
Debemos, pues, resignarnos con sus designios. No necesito deciros que me 
ha causado una profunda pena la noticia del imprevisto y prematuro 
fallecimiento de la que fue vuestra dama favorita. Por eso, apenas he sabido 
el triste acontecimiento, me he apresurado a venir a veros para expresaros 
la parte que tomo en vuestro dolor y consolaros en cuanto me sea posible. 
La pobrecita muerta era una joven apreciable por muchos conceptos. Por 
eso .... 
            -Pero, Comendador de los Creyentes –dijo Zobeida, que al oír 
hablar al califa de esa manera había quedado perpleja-, ¿de quién estáis 
hablando? Os juro que no os entiendo. Es verdad que estoy profundamente 
apenada, pero no por la muerte de la que fue mi favorita que esta muy sana 
y viva, aunque muy afligida la pobre sino por la muerte de su marido, el 
buen Abou Hassán, cuyas ocurrencias graciosas me divertían tanto. Y me 
extraña mucho que siendo, como era, vuestro favorito os mostréis tan 
indiferente por su muerte. 
            Al oír expresarse a su esposa de ese modo, el califa no pudo 
contener la risa. Y, dirigiéndose al servidor que lo acompañaba le dijo: 
            -¿Qué te parece lo que dice la sultana? 
            Y enseguida dirigiéndose a Zobeida exclamó: 
            -Señora, no derraméis lágrimas inútiles por la muerte de una 
persona que se halla sana y buena. Llorad, como es lógico que lo hagáis, 
por vuestra dama favorita pero no os aflijáis por quien está tan vivo como 
vos. 
            Y, encarándose con el jefe del servicio del harén, le dijo: 



            -Ve inmediatamente a ver cuál de los dos es el difunto y tráenos 
pronto la respuesta. 
            El servidor partió y el califa se sentó en el sofá a la espera de la 
contestación. 
  
                        VI 
                        En la casa mortuoria 
  
            Mientras el califa y su esposa disentían sobre cuál de los dos 
protegidos era el muerto, Abouu Hassán, que había previsto lo que iba a 
suceder, estaba en acecho, y al ver venir al emisario del monarca, le dijo a 
su mujer: 
            -¡Pronto Nuzat; hazte la muerta! 
            Ella se tendió sobre la alfombra, él le puso la mortaja y la envolvió 
con la tela de brocado que había recibido del califa, y se sentó a su lado 
sollozando y suspirando. De manera que cuando el servidor del harén abrió 
la puerta, que sólo estaba entornada, se convenció de que la que había 
muerto era la dama favorita de la sultana. Después de haber dicho algunas 
palabras de consuelo al supuesto viudo, se retiró, no sin antes manifestarle 
que había ido a ver por sus propios ojos cuál de los esposos era el fallecido, 
pues mientras Zobeida decía que era él, el califa sostenía que era ella. 
            Cuando lo vió alejarse, dijo Hassán a su mujer: 
            -Ya hemos representado una tercera escena de esta comedia, pero 
mucho me temo que no será la última. Ponte tú ahora de centinela, y da la 
voz de alerta cuando veas venir al enemigo. 
            Tan pronto el emisario regresó donde estaba el califa discutiendo 
todavía con su esposa, le dijo el soberano: 
            -¡Pronto, habla! ¿Cuál es el muerto: el marido o la mujer? 
            -Acabo de ver con mis propios ojos y tocar con mis propias manos- 
contestó el recién llegado- el cuerpo inanimado de la pobre Nuzat Uladat. 
            -¿Os convencéis ahora? –preguntó el califa a Zobeida-. ¿Tenía o no 
tenía yo razón al aseguraros que era vuestra dama favorita la que había 
fallecido? 
            -Pues yo sostengo –le replicó la sultana- lo que antes os he dicho. El 
muerto es Hassán, y este esclavo es un necio o un loco. 
            En seguida hizo venir a todas las damas de su servicio, las cuales 
refirieron lo que habían visto, o sea, que la viuda de Hassán había ido a 
comunicar el fallecimiento de su esposo. 
            -¿Lo oyes, miserable esclavo? Eres un mentiroso –exclamó 
Zobeida, cada vez más enojada. 
Y, encarándose con el califa, le dijo: 
            -Ya veis que yo tenía razón en asegurar que Hassán es el muerto. 
            -Pues yo también la tengo al afirmar lo contrario, y estoy tan seguro 



de que Nuzat Uladat no existe que apostaría cualquier cosa. 
            -Pues  yo sostengo que el difunto es él, y en prueba de ello acepto 
vuestra apuesta. Os juego mi Palacio de Pinturas, que es lo más estimo, 
contra lo que vos queráis. 
            -Contra mi Jardín de las Delicias –le contestó el califa. 
            -Apostado –dijo Zobeida-, pero me permitiréis que yo envie 
también a una persona de mi confianza a averiguar lo que hay de cierto. 
Mareca –añadió, llamando a una anciana que había sido su nodriza-, ve a la 
casa de Nuzat e infórmate de quién ha muerto. 
            La vieja partió, y tan pronto como la supuesta viuda la vió, avisó a 
su marido, quién se tendió en el suelo, y su mujer le puso la mortaja y lo 
cubrió con la pieza de brocato y el turbante y se sentó a su cabecera, toda 
despeinada y con el vestido hecho jirones. 
            Cuando la nodriza entró, al ver el supuesto cadáver y a Nuzat 
llorando desconsoladamente, alzó las manos al cielo y exclamó: 
            -No vengo a aumentar vuestro quebranto, querida mía. Doy las 
gracias al cielo de encontraros con vida, pues hubo quien dijo que vos erais 
la  muerta. Me vuelvo corriendo a dar a nuestra querida ama la buena 
noticia de que os he visto viva. 
            Apenas se retiró, el muerto se levantó, la viuda secó su llanto, y 
ambos se echaron a reír celebrando haber desempeñado tan bien esa nueva 
escena. 
  
                        VII 

            En busca de la verdad 
  
            La nodriza Mareca, tan pronto llegó al aposento de su ama Zobeida, 
dió cuenta de lo que había visto. 
            La sultana la escuchó con la mayor complacencia y le hizo repetir el 
relato delante del caliza. 
            El soberano quedó perplejo. No atinaba a despejar el enigma que le 
planteaban los dos servidores enviados a la casa mortuoria. Al fin se 
levantó y dijo a su esposa: 
            -Está visto que no llegaremos a saber la verdad, o sea, cuál de los 
dos esposos es el verdadero muerto, si nos atenemos a las manifestaciones 
de nuestros emisarios. Lo mejor es que vayamos a verlo nosotros mismos. 
            -Me parece muy bien –contestó Zobeida. 
            Y, seguidos por toda la comitiva , se dirigieron los dos a la casa del 
velatorio, que quedaba muy cerca del palacio. 
            Cuando Nuzat vió venir al califa y a su esposa, exclamó: 
            -¡Estamos perdidos! 
            -No creas –le contestó About Hassán-. Por el contrario, verás cómo 
finaliza la comedia con satisfacción general y en beneficio nuestro, que es 



lo que en realidad debemos desear. Hagámonos ambos los muertos. 
Amortajémonos, rápido, antes que lleguen. 
            Los dos se echaron en el suelo con los pies vueltos hacia la Meca, 
se envolvieron con sus mortajas, se cubrieron con sus telas de brocato y 
esperaron tranquilamente la llegada de los soberanos. 
            Estos llegaron a la puerta, hicieron que el gran visir llamara, y, 
como nadie respondiera, se decidieron a entrar. 
  
                        VIII 

            La resurrección 
            

Cuando el califa y su esposa penetraron en la supuesta casa 
mortuoria y vieron los cuerpos yacentes en el suelo con todo su aparato 
fúnebre, se quedaron estupefactos. 
            Zobeida fue la primera en romper el silencio. 
            -Ya veis –dijo- cómo yo tenía razón al asegurar que Hassán estaba 
muerto. Por lo tanto,  he ganado la apuesta, y vuestro Jardín de las Delicias 
me pertenece desde ahora mismo. 
            -Poco a poco-exclamó el califa-. Quien ha ganado la apuesta ha sido 
yo, puesto que la muerta es ella. Mío es, pues, desde ahora mismo vuestro 
Museo de Pinturas. 
            Una y otro sostenían su opinión con tenacidad y viveza. Y como era 
imposible averiguar cuál de los dos esposos había muerto primero, el califa 
exclamó: 
            -Señora mía, no llegaremos a ponernos de acuerdo sobre si fue 
Hassán o Nuzat el que primero murió, y daría  mil monedas de oro al que 
me lo dijera con certeza. 
            Apenas había pronunciado estas palabras, cuando About Hassán, 
alzando la cabeza y alargando la mano después de descubrirse el rostro, 
dijo: 
            -Yo he sido el primero que se ha muerto y, por lo tanto, la princesa 
Zobeida ha ganado la apuesta; pero me debéis las mil monedas de oro que 
habéis prometido dar al que os lo dijera. 
            Y levantándose se arrojó a los pies del monarca. 
            Nuzat Uladat por su parte se levantó también y se fue a postrar ante 
Zobeida. 
            Pero tanto ésta, como todas las mujeres que se  hallaban presentes, 
al ver resucitar a los fingidos muertos dieron un chillido horroroso y 
retrocedieron despavoridas. 
            En cambio, el califa, lejos de sobresaltarse, al oír la voz de Hassán y 
verlo levantarse sano y bueno, se echó a reír a carcajadas y le dijo al 
muerto resucitado: 
            -Por lo visto, te has empeñado en hacerme morir de risa. ¿Cómo te 



ha dado por afligirnos a Zobeida y a mí de esta manera con vuestra muerte 
fingida? 
            -¡Oh, Comendador de los Creyentes!-le respondió el resucitado-
,voy a decíroslo con toda franqueza. 
            -Así me gusta. Cuanto antes. 
            Y Abou Assán empezó a hablar. 
  
                        IX 
                        La confesión 
  
            -Ya sabéis, señor –dijo el Dormido Despierto que ahora se había 
convertido en el Muerto Resucitado-, que a mí siempre me ha gustado 
darme buena vida. 
            -Lo sé –exclamó el califa-. Y mis buenas monedas me cuesta. 
            -Mi esposa, que tiene el mismo carácter mío y los mismos gustos, 
ha venido secundando mi inclinación natural en todos sentidos. La 
consecuencia ha sido que en el término de pocos meses, a pesar de vuestra 
generosidad y de la munificencia de la sultana, después de haber pagado los 
gastos hechos con nuestra vida alegre y regalada, nos encontramos sin tener 
un miserable zequí al alcance de nuestra mano. 

-¿Y Cómo hiciste para gastar tanto? –le preguntó el califa, que en 
caso de llevar las cuentas se tenía por un consumado experto. 
            -No ignoráis, gran señor –dijo el Dormido Despierto- que es más 
fácil gastar que ahorrar. 
            -Dímelo a mí –exclamó el soberano-, que me cuesta sudores de 
sangre ahorrar sin exprimir a los súbditos con nuevos impuestos, y, en 
cambio, se me va el dinero como agua, apenas me dispongo a hacer gastos. 
            Y agregó para su coleto: 
            -Y díselo también a la sultana, que no sólo no ahorra un cobre 
partido por la mitad de lo que mi tesoro le entrega a cada cambio de luna, 
sino que gasta lo que tiene y lo que no tiene, con una facilidad que 
asombra. 
            -Cuéntanos lo que hicisteis para gastar tanto –le dijo Zobeida al 
Dormido Despierto. 
            -De mil amores –respondió el favorito-, y perdonad que pase por 
alto ciertos gastos, que no son para mencionar en detalle ante los oídos que 
están pendientes de mis frases. 
            -Al grano, al grano –dijo el califa, que empezaba a impacientarse. 
            -Al grano voy, pues con granos precisamente iba a empezar. 
Resulta que mi esposa es loca por ciertas comidas hechas a base de 
cereales; pero no de cereales comunes, como el trigo y la cebada, sino de 
cereales tan ricos como exóticos y difíciles de conseguir y, por lo tanto, 
caros. Imaginaos que se le antojó comer un grano que oyó decir que se 



consume mucho en China. Es blanco como la nieve, brillante como las 
perlas, sabroso como las especies y nutritivo como el pan. 
            -¿Cómo se llama esa maravilla? 
            -Arroz. 
            -¿Arroz? En mi vida oí nombrar alimento  semejante. 
            -Y en la vida habréis comido nada tan exquisito. 
            -En efecto. 
            -Bueno, pues yo, con ser un humilde vasallo vuestro, me he dado el 
gustazo de hartarme de arroz. 
            -¿Y cómo lo conseguiste?                     
            -Mi esposa conocía a la esclava de un mandarín chino que había 
venido a traficar un cargamento de seda, y por su intermedio trabé 
conocimiento con él, quien accedió a venderme una bolsa de arroz que 
llevaba en su despensa ambulante, a cambio de treinta piezas de oro. 
            -¿Treinta piezas de oro? ¡Qué disparate! 
            -Más disparate fue lo que pagué por un pavo real de cuatro patas, 
que me costó cuarenta piezas, y por una docena de huevos de cuatro yemas, 
y por un solo tasajo de carne de carnero de lana azul, y por el hígado con 
cálculos de diamantes de un gallo de cresta de oro y espolones de marfil... 
en fin, que para darme el gusto de comer como nadie, ni vos siendo nuestro 
rey, ha comido, despilfarré cuanto había obtenido gracias a vuestra 
generosidad. 
            -¿Todo lo gastaste en comida, entonces? 
            -Y también en bebida. Los licores más finos, los refrescos más 
deliciosos y perfumados, los brebajes más exquisitos, pasaron por mi 
garganta y por la de mi bella y graciosa consorte. 
            -En comer y beber, toda una fortuna... 
            -No, gran señor; no sólo en comer y beber. También gastamos 
nuestros buenos zequíes en telas riquísimas, en alhajas dignas de un 
magnate y en paseos que nos dejaron con las ganas... 
            -¿Con las ganas de qué? 

-Con las ganas de viajar. Un paseo no es un viaje, gran señor. Y 
nosotros, con la vida regalada que llevábamos, ansiábamos conocer otros 
países. 

-¿Para ver cómo en ellos se trabaja? 
-No. Para ver cómo en ellos se come. 
-Eres desfachatado, pero por lo menos eres franco. Y eso te lira del 

castigo que mereces. 
-Bastante castigado he estado al verme de la noche a la mañana tan 

pobre como el más pobre de vuestros súbditos. 
-¿Y cómo os arreglasteis? 
-Ya veréis... No queriendo ir a pedir a mi madre, a quien, desde que 

estoy bajo vuestra protección, cedí todos mis bienes, y no atreviéndonos mi 



esposa y yo a declarar a vuestra majestad y a la princesa Zobeida la 
situación en que nos encontrábamos, después de discutir largo rato sobre 
una multitud de planes que nos permitieran salir de este difícil trance, y de 
proponernos ser más cuerdos en lo sucesivo, se me ocurrió la idea de 
representar la comedia del muerto fingido, esperando que la benevolencia 
de vuestras majestades perdonaría nuestra osadía, y que si nuestra muerte 
podía causaros alguna pesadumbre momentánea, en cambio, nuestra 
resurrección verdadera os alegraría y divertiría. 

Mientras tanto, Zobeida le decía a Nuzat Uladat. 
-¡Ah, pícara! ¡Qué susto me diste y qué pena me han hecho pasar 

creyendo que habías muerto, como me lo aseguraba el califa! Pero todo te 
lo perdono por el placer que me causa verte viva. 

Después de haber oído las francas explicaciones del muerto 
resucitado, el califa y Zobeida no pudieron menos de reírse de la peregrina 
ocurrencia y de celebrar la agudeza de su ingenio. 

El soberano dijo a los dos resucitados que lo siguiesen para recibir 
las mil monedas de oro prometidas: pero Zobeida se opuso a ello, diciendo: 

-Comendador de los Creyentes, dad ese dinero a Abou Hassán 
solamente, que es a quien se lo debéis. Yo, por mi parte, daré otras mil 
monedas de oro a Nuzat Uladat por el placer que me causa verla viva. Y, 
como en realidad no ha habido ningún muerto de veras, guardemos cada 
cual nuestro jardín museo. 

La resurrección fue muy celebrada en palacio. El joven y alegre 
matrimonio conservó su favor y privanza con el califa y su esposa, y 
vivieron largos años disfrutando de una vida cómoda y divertida, gracias a 
la generosidad de aquellos buenos soberanos. 

 
FIN 
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